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<:!ERRl:l DE LllS <:!Allll>AN!\S , QUERÉTARl:l, 
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Aun cuando muchos piensan que el famoso cerro donde muri6 el infortunado Príncipe 
Maximilianoes una eminencia dominante, no pasa tle ser una modesta toma, que apenas si 
arruga con ligera ondulación la superficie del terreno. Se encuentra al Poniente de Queré· 
taro, y fué allí donde, tomada la ciudad por el opuesto punto, y cerca.do por todas partes., 
Maximil iano se retiró seguido de pocos oficiales y puso su espada, en signo de rendición in· 
condicional, en las manos del General Corona., representante en esa ocasión del Jefe de la:s 

fuerzds liberales, D. Mariano Escobedo. 
Para. llegar al Cerro de la.s Campanas, basta recorrer una pequeña distancia fuera 

de la población; inmediata.mente se reconoce el trágico lugar, por la pequeña capilla que se 

le,•anta allí. 

Fué mandada erigi r de orden del Emperador de Austria,en el año de 1901, pa.racuya. 
erección otorgó graciosamente su censentimiento el Gobierno de México, reanudándose ami­
ga bles relaciones con aquel l mperio. La capilla es óe piedra obscura y la rematan tres flí-

nebres cruces. 
Una pequeña escalera de diez y seis peldaños U.a acceso al terraplén sobre que está 

levantada, y otros, cinco escalones conducen á la capilla misma. cuya puerta está cerrada. 
En el inter ior , tres columnas de piedra señalan el sitio donde cayeron el Príncipe y los Ge­
nerales Mi ramón y Mejía. En torno de la que correspon<le á Maidmili;rno se \'CO siempre 
coronas de llores. El altar muestra. una pintura que representa el Descendimiento de la Cruz. 

El costo de la ca.pilla fué de diez mil pesos. 
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Tal ,•ez uno de los monumentos más bellos del arte colonial sea este edificio, construido 
á 1nediados del s iglo diez y ocho

1 
según se dice, conforme á los diseños tle los monjes ag-us­

tinos Luis Martínoz Lucio y Carlos Benito de Butrón Móxica. Es posible permanecer largas 
horas contemplando las maravillosas arquerías del patio del comento. Pocas \'eces la. pie­
dra ha. sido labrada.con el primor. la fant:Lsía y la originalidad que allí se ma.nifiesta,n. La 
tradicional opulencia del arte español se tr;m:;ladó en todo su esplendor al edificio c¡uereta· 
no. Tal parece que los númenes de los pereg-rinos artistas que esculpieron las pietlras del 
famoso palacio del Infantado. en España, inspiraron á los ar<¡uitectos de esta portento,;a 
construcci6n. Imposible es describir: se nece:.ita contemplar la riqueza <le 1 as moldura,, r¡ue 
forman la cornisa superior del ¡;egundo cuerpo del patio; los primorosos remates que loco­
ronan; las nerva.du ras de la, espléndida serie ele b6,edas de los corredores: los festones. g-ui r­
nalda.s y hojarasca.; las rosas de piedra de las cl~~,·cs de los arcos y las figuras simbólica:, 

de regia cantería. artísticamente adosadas á los muros. Ante obra de ta l magnificencia. di­
fícil es de pronto detenerse á descubrir los pormenores : apenas si (¡lleda ocasión para que 
el e~píritu, petrificado de asombro, se extasíe ante los bordados, encajes y blondas, por el 
buril labrados en la dura roca. 

Como la mayoría de las obras de gran arte colonial¡ como casi todas las tiligranas eje-
cutadas por artífices <le la España mística, est<t construcción es simbólica. La~ tiguras de 
los ángulos del patio representan alegorías de la Jglesia. 

Uice la tradición, además
1 

que las di\'ersas actitudes de las tiguras con que se coro­
n;rn los pilares del primer cuerpo de este clau:-itro prodigioso, corresponden á los ~ignos del 
lenguaje de los sordo-mudos . No le es dado al viajero detenerse en la investigación de esos 
pormenorc.;: ba!;ta con admirar el esplendor con que el espíritu fl•li~ioo:.odc tiempos pai-a­
dos supo perpetua.rsf' en monumentos de arte impcrccellcros. 

(Cóntimía). 
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ll'LltNTÍ" DE HENEQUÉN. MÉRIDA , v ueitTáN. 

De 1 a pro\
1

erbial arider. del territorio yucateco, han sabido los hijos de la tierra arran­
car no obstante, fa.bu losas riquezas. graci a.s á su actividad, e~pí ritu comercial é i niciati ra. 
Uébese principalmente ese prodigio al cultivo del henequén, planta perteneciente á la fami· 
liadel agaiie, que tantas varied ades, todas productivas, ofn:cc en el territorio mexicano. 

Corresponde a.l maguey que crece en el ardiente suelo de Yucatán , la producción de 
una excelente fibra. textil, muy apreciada en los mercados europeos y norteamericanos. Mu­
chos millones de pesos hicieron los hacendados _rucatecos aflui r á sus bolsillos con la ,·enta 
de la preciosa fib1·a¡ y aún hoy el producto se cot iza á altos precios

1 
un tanto disminuidos 

por operaciones bursátiles de c.ap\ta!istas de Nneva York.)' por la.compete,ncia de la. ~bra. 
filipina. Tan j!'rande riqueza s1rv16 a los yucatecos para hermosear su capital, urbamz~n­
dota, iluminán<lola y pavimentándola á lo moderno, y construy~ndo; ,n? .solamente p~lac1os 
en Mérida, sino espléndida¡¡ casas lle campo montadas con luJo as1attco en las haciendas 
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de henequén . S3:lta á la dsta la. aridez y aspereza de estos campos de maguey, que, sin 
embargo, tanto drnero prcx:lucen. 

F:s el paisaje típico de la escm:lcL meseta lle la altiplanicie, donde no crece otra cosa 
que el ctyarc, en extensión tle leguas y leguas. No sólo por esto, si no por otra de sus pe­
culiaridades , es intere~,mte el suelo ele Yucatán al natura.lista y al geólogo. Toda la penín­
sula es una gifrantesca masa calcárea, asentada entre madréporas y conchas marinas, y 
emergitla, q uién sabe cuantos s iglos ha, del fondo del mar. 

Curiosa es la provisión <le l agua potable, que no se deposita en estanques al exterior, 
sino que corre silenciosa bajo la superficie terrestre, por los famosos cenotes, bendición de 
aquel suelo ardient,e y s-eco. No faltan. sin embargo, en el Sur y el Oriente del Estado, re­
g iones asombrosamente fért iles, todos los productos del trópico: frutas, plantas medicinales 
y las maderas más preciosas del mundo. 


